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	                     … Dejar la noche 

	Bajo la sábana del placer nocturno

	Y sentirme hijo de la infancia total.

	 

	 


 

	 

	            

	 

	 

	UNA INFANCIA DE   CRISTAL

	 

	 

	      I

	 

	Sentir su alma sin esqueleto 

	Como un arroyo sin caudal.

	Las olas arrastran los besos cristalinos

	en un ritmo de alborada.

	Crujieron sus mandíbulas infantiles

	Y su voz remota cayó cansada

	De hoja a tierra.

	Lamió su propia oscuridad

	Desde la tarde torrencial.

	Huyen desesperación y cobardía,

	Suenan los mismos golpes macabros

	Anclados en sus sienes en flor.

	No sabrán la verdad,

	Crujen las piedras azules 

	Y Dios se vuelve a despertar.

	Aquí están lapidados 

	Atados a su propio puñal,

	Hubo gritos ajenos en la noche

	Y risas de esqueletos sin final.

	 

	 

	 

	 


      II

	 

	No puedo mirar sus ojos 

	El resplandor ciega mi alma.

	El astro traspasa su límite oscuro 

	Sin gozo ni llanto.

	Lágrimas que corrieron audaces 

	Por sendas de nuestro cuerpo.

	No gritó la luz naciente 

	Sino tu propia luz deshabitada.

	Un telón de arañas nocturnas 

	Abrazan el cielo azul,

	Aún respiramos tu paz 

	Y caemos al vacío, como ayer..

	Anulo su raíz oxidada 

	 y muestro mi mano de nieve,

	Miro tu espejo senil

	Lo miro y lo hago temblar.

	Aquí yace la única flor mágica 

	Los restos de una vaga luz

	Que me hirió la voz

	Y nunca más supe de ella.

	       III

	 

	Me robaron un río de luz 

	Despeñado entre calizas de amor.

	Un gozo grave en cada rostro

	Y un empujón de amor

	Arrastró mi infancia hasta ti.

	El río Anzur lamió mi tímida infancia

	Y tal vez tus cortos cabellos

	Pero sus aguas jamás despertarán.

	Espero el regreso de las nubes

	Aún quedan migajas de amor

	Y tizones de luz naciente

	Bajo un crepúsculo roto.

	Mi voz apenas te palpa hoy

	Tu placer voló al margen del río

	Se desespera y huye.

	Ese río jamás se callará 

	Su luz se resiste a caer rota

	Y yo cruzo ese abismo 

	Que fielmente nos  separa.

	El resplandor nos sigue velando 

	Desde su almena madura.

	Ahora puedo palpar la luz

	Y tú   besarás el silencio.

	 

	      IV

	 

	Aún paseas tu infancia en flor

	Y caes dormida en un rayo de luz,

	Como un copo de miel en mis labios

	Te deseo y te elevo al cénit.

	Ví tus ojos descender en la noche helada

	Casi despeñados bajo la luna 

	Fuiste la raíz fragante y  pura,
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